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 Hoy abrimos una actividad de la Real Academia de Farmacia del 
Instituto de España relacionada con el Medio Ambiente. No es la primera 
vez que tratamos esta cuestión. Es un tema querido y ampliamente tratado 
en la Corporación. Haciendo referencia sólo a las actividades de los últi-
mos años se pueden citar: la Monografía sobre Residuos y sus riesgos 
para la Salud, la Conmemoración del Día Mundial del Agua de 1999, Ci-
clo de Conferencias y Monografías sobre Educación, Salud y Energía: 
Recursos cualificados para el Siglo XXI, y alguna otra más. 
 En esta ocasión la reflexión viene al hilo del VI Programa de la 
UE sobre Medio Ambiente, en virtud de que de sus seis aspectos, cuatro 
pueden entenderse estrechamente relacionados con la salud y la sanidad. 
 La Sección IV de Higiene y Sanidad ha impulsado este Foro. El 
Prof. Domínguez Carmona, Presidente de la Sección, respaldó desde el 
primer momento la iniciativa del Prof. Segundo Jiménez. Para esta oca-
sión han reunido a un excelente grupo de expertos que desarrollarán, es-
toy seguro, brillantes ponencias. No se agota la potencialidad de la Aca-
demia en esta materia, pues en próximas actividades medioambientales 
podrán intervenir botánicos que traten de biodiversidad, químicos pione-
ros en el estudio de la contaminación atmosférica o de los principios acti-
vos procedentes del reino vegetal y personalidades como Manuel Losada 
o Federico Mayor, extraordinarios conocedores de temas como la fotosín-
tesis o los cambios planetarios consecuencia de alteraciones medioam-
bientales. 
 Es más, anuncio que en la Sesión de Clausura, -que coincidirá con 
la Semana de la Ciencia y la Tecnología organizada por el Ministerio del 
mismo nombre, y en la que participa la Academia-, ofreceremos un mere-
cido homenaje al Dr. Juan de la Serna, Académico Correspondiente de 
esta Corporación que desde la Jefatura del Departamento de Sanidad Am-
biental en la Escuela Nacional de Sanidad, muchas veces representó a 
España en Congresos Internacionales, y cuyos trabajos sobre contamina-
ción atmosférica eran referencia obligada para tantos sanitarios y científi-
cos de los años sesenta,  setenta y ochenta. 
 El medio ambiente siempre ha sido una cuestión muy próxima al 
mundo sanitario. Sin embargo la dialéctica hombre-naturaleza ha desbor-
dado los límites sanitarios para entrar en los demográficos, sociales, eco-
nómicos y políticos. 
 He repasado carpetas y libros de mi etapa sanitaria y me he encon-
trado con “La Primavera Silenciosa” de Rachel Carson, los informes al 
Club de Roma, desde el primero de 1972, otras memorias y publicaciones 
y la colección de “El Correo de la UNESCO”, de aquellos años setenta. 
La referencia a cuestiones medioambientales y al estado de los recursos 
del planeta y su utilización, era permanente. 
Me ha llamado la atención el pesimismo, la culpabilización de oc-
cidente y su tecnología, el eufemismo con el que se trataban las cuestio-
nes políticas, sin la menor crítica al expansionismo militar y político so-
viético. El crecimiento demográfico era “explosivo” la utilización de los 
recursos “irresponsable” y “acelerada”, el crecimiento y el desarrollo “an-
tiecológicos”, el hambre en la India “inevitable” y la justificación del cre-
cimiento económico por el bienestar de la sociedad “inaceptable”. En el 
prólogo a uno de estos informes U. Thant, Secretario General de la ONU, 
decía que si no se pone freno en diez años al crecimiento demográfico, la 
carrera armamentística y la destrucción del medio ambiente, la situación 
sería casi “irreversible”. La solución ante tan apocalíptico diagnóstico: el 
“crecimiento cero”. 
En este diagnóstico no se tuvo en cuenta por ejemplo, la “revolu-
ción verde”, que supuso un factor decisivo en la superación de la hambru-
na en la India, que se hizo excedentaria en cereales. 
 Los análisis tampoco hacían referencia a las migraciones, las nue-
vas patologías, las tecnologías de la comunicación, los nuevos hallazgos 
científicos. Todo ello en un marco de resignación, cuando no admiración, 
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hacia el “socialismo real” de la Unión Soviética, que se evidenciaría, unos 
años después, como el mejor instrumento destructor del medio ambiente. 
 He traído a colación este escenario para poner de manifiesto la 
diferencia con la que hoy se tratan las cuestiones medioambientales en la 
U.E. El VI Programa es un modelo de aproximación a un tema difícil sin 
eludir la preocupante realidad actual, pero enfrentándola, en términos 
positivos, sin alarmismo, pero con rigor, proponiendo metas posibles. En 
definitiva, desarrollo sostenible frente a crecimiento cero. 
 La UE ha dado además una lección de prudencia ratificando el 
Protocolo de Kyoto. “El Correo de la UNESCO” de este mismo mes de 
octubre dedica su portada y varios artículos a explicar que el déficit de 
agua no es, solamente, un factor de discordia, sino un lugar para el acuer-
do y el pacto, como se ha evidenciado en los planes del Eúfrates y el Jor-
dán. 
 Es evidente que el progreso tiene un precio, que debe ser el menor 
posible en términos de daños humanos y medioambientales, pero ello no 
es pretexto para una actitud reaccionaria que rechaza a la vez el creci-
miento urbano, los alimentos transgénicos, los trasvases y la energía nu-
clear. 
 He querido enmarcar este Foro en un clima de esperanza, porque 
es posible un pacto entre el hombre y el medio ambiente en un escenario 
de crecimiento sostenible global y controles democráticos nacionales y 
supranacionales. 
